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			A mis amigas Pepa, Rosaly y Mercedes, por estar siempre ahí. 

			Sin vosotras no hubiera podido sobrellevar los malos momentos,

			 y disfrutaría menos los buenos.

			Y si somos las mejores… bueno, ¿y qué?

		

	
		
			Prólogo

			Adrián esperaba a su hermano aquella tarde. Tenía una noticia que comunicarle y no le iba a gustar, por lo que le había enviado un mensaje para que acudiera solo a la cita, sin Marina, su pareja.

			El asunto a tratar tenía que ver con su anterior etapa de ladrón de joyas, que había abandonado para dedicarse al mundo de la moda y la alta costura. Pero las garras de su pasado se negaban a dejarlo ir a pesar de que llevaba ya más de un año sin delinquir y había devuelto una buena cantidad del producto de sus robos. Esperaba que no se viera de nuevo inmerso en una etapa de su vida que había dejado atrás. Y que podía empañar su relación con Marina Salazar, la diseñadora de Sándalo, con la que convivía desde hacía unos meses.

			Lucas acudió puntual y, como le había recomendado, sin compañía a la casa situada a las afueras de Barcelona donde tenía su residencia. Una urbanización cerrada de chalets independientes en la que los vecinos tenían poco contacto unos con otros. Amaba la privacidad y el aislamiento, no solo por su profesión, sino también por su carácter serio y poco dado a relacionarse con los demás. Siempre había sido la mente fría y calculadora que planeaba los robos en la sombra mientras su hermano, y con anterioridad su padre, los llevaban a cabo. 

			Ambos eran muy diferentes entre sí: Lucas, moreno y de ojos negros siempre chispeantes, y de sonrisa cautivadora contrastaba con Adrián, de piel blanca y mirada azul, fría y contenida. Si no lo decían, nadie imaginaba que eran hermanos, lo que les venía muy bien a la hora de mantener el anonimato necesario para sus robos. Mientras menos se supiera de ellos y menos los relacionaran uno con el otro, mientras más desapercibidos pasaran para el resto del mundo, mejor.

			Sin embargo, se querían muchísimo, como lo demostró el apretado abrazo que se dieron al traspasar Lucas la puerta de entrada. Luego clavó en él sus ojos oscuros y preguntó sin más preámbulos:

			—¿Qué ocurre, Adri? Tu mensaje me ha parecido urgente e importante. 

			—Lo es, Lucas. En caso contrario no te hubiera dicho que vinieras sin Marina.

			—No tengo secretos para ella. Ya no.

			—En ese caso, decide tú qué le cuentas y cuándo. No he querido arriesgarme. Abro unas cervezas y hablamos.

			En otras ocasiones se servían un buen whisky, pero eso era cuando Lucas se quedaba a dormir si tomaba una copa de más; desde que tenía pareja siempre regresaba a casa por las noches.

			Minutos después, con sendas cervezas en la mano y cómodamente sentados en el sofá negro de piel, Adrián informó a su hermano de la inquietante noticia que había llegado a sus oídos a través de la amplia y enrevesada red de información que tenía desplegada. Era muy hábil para estar al tanto de todas las noticias que circulaban referentes al mundo de la delincuencia, sin dar la cara y sin que nadie pudiera llegar hasta él.

			—El ladrón arrepentido vuelve a estar en el candelero —informó.

			—¡No jodas! Hace casi un año de aquello.

			—Circulan rumores de que las piezas que devolviste eran falsas.

			—No lo eran. 

			—Ya lo sé, pero es lo que se dice. Una cliente en concreto exige que le reintegren el dinero que tuvo que devolver al seguro tras la restitución de la joya. Aduce que lo que le entregó el ladrón era una copia. Muy lograda, pero falsa.

			—¿Quién?

			—Roser Puig. 

			—Un brazalete de rubíes y diamantes engarzado en platino. Una de las piezas más valiosas que devolví. Como comprenderás, me aseguré de que no me dieran gato por liebre cuando la compré. 

			—Sé lo meticuloso que eres, Lucas, y estoy seguro de que la joya era auténtica. Sin embargo, esto puede salpicarte y poner de nuevo en el punto de mira al ladrón que nunca fue apresado. Hacer que la policía reabra el caso y comience a investigar de nuevo. La compañía de seguros lo hará.

			—De eso no tengo ninguna duda. En primer lugar, verificará la autenticidad de la joya, y si se confirma que es una copia investigará si el fraude lo realiza la dueña del brazalete o si en verdad el ladrón se dedicó a devolver falsificaciones de las joyas. Sacará a la luz el resto de las piezas devueltas.

			—Eso puede ponerte en peligro.

			—Mis tapaderas han sido siempre muy sólidas. 

			—Pero ahora tienes una vida pública como Joel Santillana, diseñador de Sándalo, y estás más expuesto. Tal vez sería buena idea que desaparecieras en Menorca una temporada.

			Lucas poseía una preciosa casa en una cala aislada de Menorca a la que solía retirarse después de cada robo, hasta que la investigación se relajaba.

			—Me estoy haciendo un nombre como diseñador; si me marcho ahora todo el trabajo de este año se quedará en nada. Estamos preparando una nueva colección conjunta. Tampoco voy a dejar a Marina sola en el terreno personal. No podría estar lejos de ella mucho tiempo.

			Adrián miró a su hermano con preocupación.

			—Las mujeres siempre han sido la perdición de los hombres.

			—También la bendición, dependiendo de la mujer.

			—Lucas —trató de convencerlo, aunque sabía que era inútil por la determinación de su mirada—, siempre has mantenido la cabeza fría cuando ha sido necesario. Vete un tiempo, hasta que todo se calme. Marina lo entenderá.

			—Le prometí que mi pasado se quedaría ahí, en el pasado. No correré el riesgo de que nada relacionado con el ladrón que ya no soy empañe nuestra relación.

			—Eres testarudo.

			—Estoy enamorado, Adri. Y para mí eso es lo más importante en este momento. El día que te enamores lo entenderás.

			—Antes de que yo pierda la cabeza por una mujer hasta ese punto se congelará el infierno.

			Lucas esbozó la más pícara de las sonrisas. 

			—Nunca digas de esta agua no beberé, ni esta joya no la robaré.

			Ambos hermanos sonrieron con nostalgia, recordando una frase que su padre les había dicho a menudo en el pasado.

			—Está bien, vuelve a tu boutique y yo trataré de estar informado. Pero si las cosas se ponen muy feas, prométeme que te irás, o yo pondré al corriente a Marina de la situación. 

			—Se la voy a contar yo, pero minimizaré los posibles efectos que pueda tener para mí. Ahora me voy —dijo apurando la cerveza y levantándose para marcharse—. Me esperan para cenar.

			Lucas se fue y Adrián se quedó observando el camino por donde su hermano había desaparecido, con sus fríos ojos azules. Lucas era puro fuego y su amor por Marina podía llevarlo al desastre. Por fortuna, él era diferente, siempre mantendría la cabeza clara y despejada por mucho que llegara a gustarle una mujer. En esta ocasión protegería a su hermano si era necesario. 

			Desde que este se retiró de la vida delictiva no había decidido qué hacer con la suya, si continuar sin él o dejarlo también. De momento seguía con su tapadera como contable de algunas empresas e inversor, en espera de tomar una decisión. 

			Ahora, aguardaría a ver cómo se solucionaba el tema de las joyas devueltas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Diana Millán llegó puntual al despacho de su jefe, el director de la empresa aseguradora para la que trabajaba de forma esporádica como experta en gemología y peritaje de obras de arte. También, y de forma más eventual aún, como investigadora de fraudes y estafas a la compañía, relacionadas con las piezas aseguradas. 

			Su licenciatura en Historia del Arte era para ella mucho más que un título que adornaba su pared, a pesar de que no necesitara trabajar para vivir. Hija única y heredera de un nuevo rico, dueño de una cadena de restaurantes de lujo, gozaba de una generosa asignación por parte de sus progenitores, que mantenía intacta mientras vivía de su sueldo. Su carácter independiente y algo aventurero le impedía dedicarse solo a la vida social y ociosa que su madre le aconsejaba.

			La eventual asistencia a fiestas y saraos a los que a veces acudía le proporcionaba una buena tapadera para su trabajo, del que su familia no tenía ni idea. En los eventos sociales se oían muchas cosas de todo tipo, información a la que no tendría acceso como simple investigadora, por eso dejaba que sus padres creyeran que era la frívola mujer que aparentaba y que, tal vez, «pescaría» un título nobiliario con el que casarse para cumplir el sueño de Amparo, su madre. 

			Los horarios de su trabajo en la aseguradora eran muy flexibles, lo que le permitía llevar una vida cómoda y relajada, pero en absoluto inactiva.

			Llegó al despacho con la sensación de euforia que siempre le provocaba comenzar un nuevo trabajo. Estrechó la mano de su jefe y se acomodó en el sillón que este le indicó, llena de expectativas.

			—Tú dirás, Lorenzo. Espero que me encargues algo jugoso esta vez. Las últimas tareas han sido bastante burocráticas.

			—Eso creo —respondió él—. Un trabajo de los que te gustan.

			—¿Peritaje o investigación?

			—Es posible que ambas cosas.

			—Bien. —Sus ojos se iluminaron ante la posibilidad de un poco de acción. Llevaba un tiempo de lo más aburrida limitándose a tasar y autentificar obras de arte.

			—Supongo que recuerdas que hace meses empezaron a devolver una serie de joyas robadas.

			—Sí, algunas las aseguramos nosotros. Y los dueños tuvieron que devolver el dinero que abonamos por la sustracción.

			—El problema lo genera una de ellas. Roser Puig asegura que el brazalete de rubíes y diamantes que le restituyeron es una copia y exige que le devolvamos el importe que nos reintegró en su día. 

			—¿Ahora? Hace bastante que el ladrón dejó de devolver las joyas.

			—Afirma que el brazalete es una copia y que no se ha percatado hasta hace poco, cuando se lo ha puesto. 

			—¿No se comprobó en su momento la autenticidad de la pieza devuelta? 

			—No por nosotros. Imaginamos que los Puig lo habrían hecho de forma privada, puesto que devolvieron el importe cobrado; pero aseguran que no. Que confiaron en la buena fe del ladrón.

			Diana puso los ojos en blanco.

			—¡La buena fe de un ladrón! ¡Como si eso existiera!

			—Tendrás que verificar si se trata de una copia o del original. Por lo que sé, nadie más se ha quejado de que no le devolvieron la joya auténtica.

			—Bien, me ocuparé de ello.

			—Habrá que actuar con discreción, no quiero que todos los que recibieron joyas empiecen a reclamar con el mismo argumento.

			—Por supuesto. Ya me conoces.

			—¿Te parece que la cite esta tarde a las cinco? 

			—Perfecto.

			—¿Qué te dice tu instinto?

			—Que es extraño que salga con esto ahora. Nadie en sus cabales acepta por buena una pieza restituida sin comprobar su autenticidad. 

			—Opino lo mismo. Tengo la sensación de que Roser Puig nos va a dar muchos quebraderos de cabeza.

			—Paso a paso, Lorenzo. Lo primero es averiguar si tiene razón. Volveré esta tarde con lo necesario para autentificar la pieza.

			—Gracias, Diana.  Nos vemos luego.

			—Pero no lo haré delante de la dueña como en otras ocasiones. Tengo una mala sensación con esto y prefiero trabajar a solas.

			—De acuerdo.

			Salió del despacho y, puesto que había terminado temprano, decidió llamar a su madre para tomar el aperitivo juntas. Si se iba a enfrascar en un nuevo y, por lo que intuía, apasionante trabajo, era posible que no dispusiera de mucho tiempo libre en los días sucesivos. Ya sabía que ofrecerle a su progenitora pequeñas pinceladas de su vida la mantenía tranquila y la dejaba a ella más libre para gestionar su trabajo.

			Se reunieron en el Café Zúrich, situado en la Plaza de Cataluña, el preferido de Amparo. Tras saludarse con un ligero beso en la mejilla, Diana aguantó estoicamente la mirada de esta y esperó la frase que sabía llegaría a continuación.

			—¡Hija! ¿Cómo vienes vestida así?

			—Llevo un pantalón vaquero y una camisa, mamá. No soy motivo de escándalo.

			—No son de marca.

			Sonrió divertida y se acomodó en la mesa.

			—No, no lo son. Pero da la casualidad de que son mis favoritos. Me hacen un culo estupendo.

			Cuando iba a trabajar no le gustaba vestir de marca, ni siquiera un pantalón vaquero.

			—La gente va a pensar que eres pobre.

			—Que lo piensen. Así, si un hombre quiere ligar conmigo, estaré segura de que no lo hace por mi dinero, sino por mi culo.

			—Diana, esa frase está de más.

			Alargó la mano y acarició la de su madre, que parecía bastante preocupada por su actitud.

			—Tranquila, mamá. Cuando vaya a un «fiestorro» o a pescar marido, me pondré la ropa que me diseñan y me confeccionan a medida en Sándalo pero, para tomar un vino contigo, quiero estar cómoda. —«Y para trabajar, también».

			—Eres tremenda. 

			—Venga, te dejo que me invites al vino más caro que haya en la carta. Así nadie pensará que no tenemos dinero a espuertas y compenso mi atuendo de indigente.

			—Cariño, tú no sabes lo que es tener que comprar de saldo, con un presupuesto exiguo. De niña yo tenía que ver a todas mis amigas con cosas bonitas que no podía permitirme. Por suerte, a tu padre le fue bien el restaurante que abrió y ahora tenemos una cadena de ellos y una fortuna. Solo quiero para ti lo que yo no tuve.

			—En cambio yo quiero lo que sí tuviste. Un hombre al que amabas por encima del dinero que poseyera. 

			Los ojos de Amparo se abrieron con curiosidad.

			—¿Has conocido a alguien que te interese?

			—Al repartidor de Amazon. Es guapísimo.

			—Diana, ni se te ocurra enamorarte de un repartidor… Porque ya sé que no dejarás de comprar en ese sitio donde lo hace todo el mundo.

			Las sonoras carcajadas de su hija la tranquilizaron.

			—No pienso dejar de comprar en Amazon, es comodísimo. Respecto al repartidor, estoy de broma, mamá. No me he enamorado de nadie. 

			—Pues ya va siendo hora, tienes treinta y tres años.

			—Una edad estupenda para disfrutar de la vida y divertirme, no se me está pasando el arroz. Y no te preocupes, cuando el amor llame a mi puerta no se la cerraré y tú serás la primera en saberlo. —Alzó la copa de vino blanco que les habían servido, una copa que, con seguridad, valía más que el pantalón vaquero que llevaba puesto—. ¡Por el amor, que un día me llegará también a mí!

			—¡Por que sea el hombre de tu vida! A ser preferible, conde o duque.

			—Mejor príncipe. No nos vamos a conformar con menos.

			—Es imposible hablar contigo en serio, Diana. Todo te lo tomas a broma.

			—Es la mejor forma, ¿no crees?

			—Supongo —admitió resignada.

			Terminaron de tomar su bebida mientras Amparo la ponía al día de los eventos que se celebrarían en la ciudad en las semanas sucesivas. Diana rechazó una segunda copa, bebía muy poco y se le subía a la cabeza con facilidad. Y esa tarde debía tener todas sus facultades al doscientos por cien. 

			Se despidió de su madre y regresó paseando al barrio Gótico, dónde vivía en un apartamento de apenas sesenta metros cuadrados de un solo dormitorio, para horror de su progenitora. Esta se ofreció a comprarle una vivienda en un barrio residencial de Barcelona cuando decidió independizarse y abandonar la casa familiar de Pedralbes, pero ella prefirió el encanto de su piso antiguo. Su padre la comprendía e intercedió ante su mujer para que la dejase elegir su casa sin presiones. 

			***

			Eran las cinco menos diez cuando se instaló en la sala que normalmente le habilitaban en la oficina para llevar a cabo su trabajo. Extrajo del bolso mochila los instrumentos básicos para detectar la autenticidad del brazalete. Puesto que se trataba de una pieza ya montada, descartó el reflectómetro, pues este solo se podía utilizar con piedras sin engarzar, y se decantó por el téster, una especie de termómetro basado en el principio de la capacidad de las piedras preciosas de transmitir calor. Prefería realizar las comprobaciones delante de los clientes para evitar el riesgo de ser acusada de cambiar la pieza, pero en esta ocasión prefería hacerlo a solas y le pidió a Lorenzo que recogiera el brazalete y entretuviera a la mujer mientras realizaba su valoración

			Minutos después su jefe entró en la estancia y le entregó un estuche alargado. Le bastó una simple ojeada al contenido para sospechar, por el tono más oscuro de las piedras rojas, que los rubíes no eran tales, sino granates.

			—¿Qué opinas? —le preguntó el hombre.

			—A simple vista no puedo estar segura al cien por cien, pero creo que tiene razón, y no es el original sobre el que hice la valoración. De todas formas, tengo que hacer algunas comprobaciones. Entretenla un rato, ofrécele un café o una copa. 

			—¿No puede ser este el que aseguramos?

			—No. He leído el informe que emití en su momento y el original estaba formado por rubíes y diamantes de una calidad excepcional. Es de suponer que, si los primeros no se corresponden con los tasados, los segundos tampoco. En un rato te digo, no me llevará mucho.

			Lorenzo salió de la habitación y comenzó su tarea. Tras una breve ojeada con la lupa de joyero, comenzó el análisis. más exhaustivo. En primer lugar aplicó la punta metálica del téster sobre las piedras blancas y en seguida comprobó que se trataban de moissanitas. Era lo más usado en los últimos años para las imitaciones, porque los modelos más antiguos no las detectaban, al contrario que sucedía con las circonitas.

			Después se dedicó a las piedras rojas. Las giró entre los dedos para ver cómo se comportaban bajo la luz y el arcoíris que reflejaron tenía tonalidades verdes y amarillas, en contra de las rojas y azules que deberían verse si se tratase de rubíes. A continuación, las observó bajo el microscopio, lo que le dio la certeza. 

			Observó también el engarce, plata en lugar de platino, por lo que parecía a su ojo experto. No quiso realizar una prueba de ácido que alteraría el color, aunque lo realizara en una zona poco visible de la alhaja, sin permiso. Tal vez la dueña quisiera utilizarla a pesar del valor muy por debajo de la pieza original. Unos ojos inexpertos no notarían la diferencia. 

			Le puso un mensaje a Lorenzo para que recogiera la joya y el breve informe que escribió a toda prisa.

			—Lo lamento, pero tiene razón —dijo cuando este entró en la habitación—. Las piedras son granates y moissanitas. Y sospecho que el engarce no es de platino, sino de plata. Puedo comprobarlo con una prueba ácida en una zona del reverso, pero alterará el color si estoy en lo cierto. De todas formas, sobre las piedras preciosas no hay duda.

			—Imagino que habrá que reintegrarle el dinero del seguro. 

			—Me temo que sí, Lorenzo. Aunque sospecho que está tratando de embaucarnos y que ella sabía con certeza que se trataba de una falsificación cuando lo ha traído. Estaba demasiado segura.

			—Pero no podemos hacer nada.

			—De momento, no. Aunque tal vez en el futuro quiera lucirlo y, si tiene también el original, no lo hará con este. Y ahí estaré yo para descubrirla. No olvides que mi madre está al tanto de todos los actos sociales que se celebran en Barcelona o en cualquier punto de España y se muere de ganas de que yo asista a todos. Averiguaré si Roser Puig tiene pensado acudir a alguno y allí estaré, por si saca a relucir su brazalete de rubíes y diamantes. El auténtico. 

			—Eres una auténtica joya, Diana.

			—Y tú no tendrías dinero para comprarme —bromeó. 

			Lorenzo Arguelles podría ser su padre, por edad. Entre ambos existía una relación de amistad más allá de la profesional. Cuando años atrás, Diana se presentó en su despacho recién salida de la facultad de Bellas Artes, con un máster en gemología, pidiéndole trabajo; la reconoció al instante como la hija de Jorge Millán, el dueño de la cadena de restaurantes de más éxito del momento. Sabía que no necesitaba un trabajo, pero él supo ver la necesidad de dar salida a sus estudios, de no convertirse en un parásito de la sociedad yendo de sarao en sarao y le ofreció el puesto. Fue un tándem perfecto, porque también él se benefició de su posición social para conseguir clientes que acudieran a su aseguradora con sus joyas y obras de arte, a los que recomendaba la compañía de seguros como la que utilizaba ella misma. Él la veía como una hija y ella a él como un tío al que acudir cuando no podía hacerlo a sus padres. Le guardó el secreto de su verdadera identidad, permitiéndole trabajar en la sombra dentro de lo posible. La animó a realizar otro máster en criminología y especializarse en robos «de guante blanco». Y a investigar los robos y fraudes que pudieran surgir en relación con la compañía. Sus conversaciones estaban siempre salpicadas de humor y bromas y una de las más recurrentes era la del ladrón de joyas que ni la policía ni ella habían logrado descubrir. El mismo que había devuelto un brazalete falso. Algo que no creía, porque había estudiado los robos hasta la saciedad y se había hecho un perfil del ladrón que no cuadraba en absoluto con una falsificación.

			—Menos lobos, caperucita —siguió la broma—. No eres tan buena, se te escapó el ladrón arrepentido.

			—Nunca es tarde y, si vuelve a actuar, lo atraparé. Haré circular la noticia de que las joyas que devolvió son falsas y tal vez le pique el orgullo y vuelva a asomar la cabeza. Y si lo hace, no se me escapará. Ahora ve a decirle a Roser Puig que le devolverás el dinero. Hay que hacer que se confíe mientras yo me ocupo de averiguar la verdad.

			—De acuerdo.

			Lo vio salir de la habitación y recogió las herramientas utilizadas. Se sentía contenta, el caso prometía ser muy interesante.

		

	
		
			Capítulo 2

			Adrián cerró el ordenador después de leer la información que había recabado a través de la sofisticada red que tenía organizada. Roser Puig había recuperado el dinero del seguro que tuvo que reintegrar cuando Lucas le devolvió el brazalete de rubíes y diamantes. En sus pesquisas también descubrió que estaba invitada a la segunda boda que los condes de Cardona celebrarían a bordo de un crucero de lujo, con motivo de su treinta aniversario. La ceremonia estaría oficiada por el capitán del barco, primo de la novia —aunque sería más bien una renovación de votos al más puro estilo de Hollywood, puesto que los capitanes de barco no podían celebrar matrimonios en la vida real— y asistiría un reducido y selecto número de personas de la alta sociedad. Un evento íntimo y muy exclusivo. Pero al tratarse de un crucero regular, también podrían acceder al barco otros viajeros que simplemente pagaran el altísimo precio del pasaje, aunque estuvieran excluidos de la celebración. Esta, con seguridad, se llevaría a cabo a puerta cerrada en uno de los lujosos salones de la nave.

			Decidió que él estaría allí como un turista más y averiguaría qué había de verdad en la falsificación del brazalete, porque sería la joya perfecta para lucir en una ocasión como aquella. Siempre que fuera la auténtica. Su necesidad de tenerlo todo atado le impelía a averiguar si Roser Puig mentía respecto al brazalete o había sido engañada por alguien después de la restitución del mismo. 

			Se tomaría las merecidas vacaciones que llevaba postergando durante meses y, tal vez, saltando a la palestra, sentiría la adrenalina de la que hablaba su hermano cuando sustraía una pieza. 

			No sabía qué era eso, nunca había experimentado la sensación de sentir la sangre galopando por las venas de excitación ni el corazón desbocado. Él era de pensar y analizar con frialdad y eficiencia, de cuidar detalles. Solo había llegado a sentir inquietud por la seguridad de Lucas. Tal vez esa experiencia le ayudara a decidir si continuaba en solitario o abandonaba los robos.

			Ni siquiera cuando estaba con una mujer se dejaba llevar por la pasión. El sexo era para él un intercambio de caricias, de besos y de fluidos que finalizaban con un orgasmo placentero, y nada más. Jamás había sentido el deseo irrefrenable de robar un beso, ni la sensación acuciante de querer estar con una mujer en concreto. Y, por supuesto, nunca se había enamorado. Respetaba, pero no entendía, la decisión de Lucas de cambiar toda su vida por Marina. A sus treinta y tres años estaba seguro de que ese sentimiento arrebatador que hacía a la gente cometer locuras no estaba hecho para él. Lo que le alegraba mucho porque, si algo le desagradaba, era perder el control de su vida. Esta se había desestabilizado tras la decisión de su hermano de cambiar los robos por la máquina de coser y tenía que reconducirla de nuevo. Debía analizar qué quería hacer, dónde y cómo, y embarcarse en un crucero de lujo, le parecía una opción tan buena como cualquier otra. Habría joyas y eso le serviría para probarse a sí mismo y tomar una decisión sobre su vida y su futuro.

			Tras dudar un poco sobre si confiarle a Lucas sus intenciones, decidió que no, que no perturbaría la paz de su relación si no era necesario. Se embarcaría en el crucero como si se tratara de unas simples vacaciones y ya le contaría lo que sucediera a su vuelta.

			Consciente de que debido a la boda las reservas podrían agotarse pronto, entró en la página de la naviera y contrató un camarote con terraza y un pack de todo incluido: excursiones y bebidas. Y se dijo que, a pesar de considerarlo un trabajo, también disfrutaría de unos merecidos días de relax.

			***

			Diana entró en la casa familiar situada en el barrio de Pedralbes aquel sábado a mediodía sabiendo que iba a dar una alegría a sus padres. A Jordi porque siempre le agradaba ver a su hija que, a su pesar, se había hecho mayor y marchado de casa, y a Amparo porque la petición que deseaba hacerle colmaría todos sus sueños presentes y futuros. 

			Saludó con afecto a la empleada de hogar que le abrió la puerta y que llevaba en la familia bastantes años y se dirigió a la salita donde sus padres pasaban la mayor parte del día. El salón —formal y amueblado con piezas de artesanía fabricadas a mano—, se reservaba para las visitas, la biblioteca jamás se utilizaba y el gimnasio estaba desierto desde que ella se marchó. Solo el enorme comedor con capacidad para treinta comensales se usaba a diario, con las figuras de sus padres instalados a un extremo de la gran mesa. Amparo insistía en ello y Jordi le daba el gusto, así como en vestirse para la cena. Una de las costumbres que estuvo encantada de eliminar de su rutina cuando se independizó.

			También ella se había ataviado para la ocasión con uno de los modelos de la última colección de Sándalo, un vestido amarillo fresco y favorecedor. Aquel día debía dar la imagen que su madre deseaba, la de la joven sofisticada y mundana que no era.

			—¡Diana, cariño! —Su padre se levantó con rapidez al verla, dejó a un lado el periódico que leía y la abrazó con fuerza—. Cómo me gusta que vengas a comer…

			—Suelo venir todos los sábados que tengo libres.

			—¡Como si estuvieras muy ocupada!

			—Lo estoy, papá, no lo dudes. Tengo que «pescar» a un duque y eso conlleva un trabajo agotador.

			Ambos compartían bromas acerca del deseo de Amparo de emparentar con la nobleza, algo que ella llevaba con estoicismo. 

			—Reíd, reíd, pero aún no descarto esa posibilidad. ¡Quién sabe!

			—Pues a lo mejor sí hay alguna posibilidad —comentó Diana con gesto enigmático—, porque me gustaría que me consiguieras una invitación a la boda de los condes de Cardona.  

			—Los condes de Cardona ya están casados, por lo que sé — murmuró Jordi.

			—Se vuelven a casar para celebrar su trigésimo aniversario de boda —explicó su mujer—. En un crucero de lujo. Pero no estamos invitados. Asistirá un número reducido y exclusivo de personas de su círculo más íntimo y selecto. ¿Ves por qué mi insistencia en emparentar con la nobleza, Diana?

			—¿Tú quieres asistir a esa boda? ¿En serio? —Había asombro en la voz y la mirada del hombre.

			—Sí, papá. Asistirá alguien a quien me gustaría conocer mejor. —Improvisó la mejor excusa que se le ocurrió. No imaginó que le preguntarían el motivo.

			—¡Ay, hija mía! ¡Qué alegría me das! ¿Duque? ¿Conde? ¿Barón? ¿El heredero del condado? He oído decir que está soltero. 

			—Varón, con uve —inventó sobre la marcha—. Pero si no me puedes conseguir una invitación, me limitaré a asistir al crucero y tratar de coincidir.

			—Si no se da cuenta de tu presencia es que no te merece. Pero moveré todos los hilos que el dinero pueda pulsar para conseguirte tu invitación, cariño —afirmó su padre con decisión.

			—Gracias.  Y ahora vamos a comer, que me muero de hambre.

			—Tienes que hablarme de él, Diana —exigió su madre mientras se acomodaban a la gran mesa de comedor—. ¿Lo conozco?

			No podía decirle que la persona con la que deseaba coincidir era una mujer de su misma edad y que su interés era puramente laboral.

			—Todavía no. Si en el futuro decido que es alguien importante, ya te hablaré de él con detenimiento. 

			Sabía que Amparo no dejaría el tema durante un tiempo y lamentó haber puesto semejante excusa, pero no se le ocurrió otra para explicar su comportamiento. Sus padres, sobre todo Jordi, sabían que no le gustaban las fiestas y eventos elitistas de la alta sociedad y que los eludía siempre que le era posible. 

			—Pero… ¿Hay posibilidades? ¿El chico en cuestión me gustaría?

			—Amparo —intervino su padre—, basta con que le guste a ella. Ahora dejemos el tema. Si hay algo que contar, lo hará a su debido tiempo, y si no, disfrutará de un crucero y unas merecidas vacaciones. Yo te regalaré el viaje.

			—Puedo pagármelo, papá. —No podía decir que los gastos correrían a cargo de la aseguradora—. Solo necesito la invitación a la boda.

			—¿Te has cogido un camarote de lujo en la cubierta más exclusiva del buque?

			—No, uno más modesto. Pero en ese barco todos son de lujo. Algunos tienen hasta jacuzzi privado.

			—Te lo cambiaré. Si ese hombre que deseas conocer mejor asistirá a la boda, con seguridad se alojará en la zona más VIP del barco.

			—Probablemente.

			—Te lo cambiaré, y no admito un no por respuesta.

			—De acuerdo. —Tuvo que reconocer que la proximidad en el alojamiento facilitaría su tarea y la confianza que esperaba ganarse por parte de los Puig—. Gracias, papá. 

			—De nada, cariño. Me encanta mimarte, ya lo sabes.

			—Tenemos que ir a Sándalo a encargar ropa. Un vestuario completo.

			—Mamá, tengo muchas prendas sin estrenar en el armario. Será suficiente encargar un vestido de fiesta por si papá consigue la invitación a la boda.

			—La conseguirá, ¿verdad, Jordi?

			—Por supuesto. Es lo bueno que tiene hacer favores y ser discreto. Tendrás tu invitación, Diana.

			—No puedes pasearte por ese barco con el vaquero andrajoso que llevabas el otro día. 

			—Jamás se me ocurriría.

			—Le pediremos a Marina que te diseñe algo que te haga un culo espectacular. Y realce tus senos y tu figura. —Marina Salazar era la diseñadora de Sándalo, la exclusiva boutique donde solía vestirse Amparo y, a veces, también Diana—. Y tacones… ¿Es alto? Seguro que sí, los bajitos no te gustan.

			Padre e hija se miraron divertidos. Amparo estaría muy ocupada en los días sucesivos haciendo lo que más le encantaba en el mundo: gastar dinero. No importaba; podía permitírselo. Tanto su marido como su hija se lo consentían, conscientes de las privaciones que había pasado en su niñez y en los primeros años de matrimonio. Luego, la fortuna les sonrió y todo fue diferente.

			Tras el almuerzo, y con la promesa de concertar una cita para encargar un vestido de fiesta, Diana regresó a su tranquilo piso donde había quedado con su vecina y amiga Gloria para ver una serie de televisión que las tenía enganchadas.

			Esta sí conocía su trabajo para la compañía de seguros, y nada más verse le preguntó con interés, mientras Diana preparaba una infusión que tomarían juntas:

			—¿Qué tal la comida con tus padres?

			—Muy bien. Mi padre tratará de conseguirme una invitación, y estoy casi segura de que lo logrará. Y mi madre ya se ve abuela de unos condesitos a los que mimar. He tenido que inventar interés por un hombre que asistirá a la boda para no levantar suspicacias.

			—¿Por qué inventarlo? Seguro que hay más de uno apetecible, al menos para un polvete. Y así no le mientes a tus padres, que eso está muy feo —bromeó.

			—También está feo tirarse a un pobre tipo como tapadera de mi investigación.

			—Mujer, pobre pobre no sería. Hay que tener mucha pasta para pagar un crucero como ese. Con mi sueldo de esteticista no podría ni aunque me alojase en los botes salvavidas. Y no te lo tirarías como tapadera, sino para darle un gusto al cuerpo. 

			—No creo que en ese barco encuentre a nadie que me atraiga, y sin eso no soy capaz de liarme con un hombre. Los ricachones están muy pagados de sí mismos en general y me repelen bastante.

			—¿Y los que no tienen dinero?

			—Esos buscan el mío, y me repelen más aún.

			—No te estoy diciendo que te cases con ellos, solo que te los lleves a la cama. ¿Cuánto tiempo hace que no echas un buen polvo?

			—Uno realmente bueno, bastante. Normalito, un par de meses.

			—A ese paso vas a acabar sin recordar cómo se hace. Busca un buen mozo y date una alegría. Y puedes hablarle a tu madre del hombre que conociste sin mentir. 

			—No estoy cerrada a encontrar ni el amor ni un buen polvo, pero las dos cosas están difíciles. 

			—Eres demasiado tiquismiquis.

			—Quizás, pero es lo que hay. Ahora vamos a nuestra serie, que en ella los protagonistas no decepcionan.

			—Y si lo hacen, la dejamos y pasamos a otra.

			Ambas rieron y se sentaron ante el televisor dispuestas a pasar una buena tarde de chicas. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Diana subió por la rampa de acceso al barco, una inmensa nave de nueve plantas en la que se apreciaba una actividad frenética. Solo llevaba un bolso de mano con lo más necesario y la documentación para cumplimentar los trámites. Del grueso de su equipaje se ocuparía el personal del crucero, que lo dejaría en el camarote que su padre le había reservado en la cubierta más lujosa. Algo así como una habitación de siete estrellas en un hotel de cinco. En las dos maletas llevaba toda la ropa necesaria para cualquier eventualidad que se presentara a bordo, incluida la boda de los condes de Cardona. Jordi —no sabía cómo— le había conseguido la invitación y Marina Salazar le diseñó y confeccionó en tiempo récord un espectacular vestido verde esmeralda, sencillo de líneas, que realzaba su figura, quizás demasiado delgada para el gusto masculino. El escote cuadrado, sin ser demasiado bajo, insinuaba más que mostrar el nacimiento de los senos, firmes y redondeados, y desde las caderas la falda se ampliaba para dar un movimiento sensual a la figura al caminar. Lo luciría con una gargantilla de esmeraldas que jamás había llevado antes, por considerarla demasiado ostentosa. Tenía joyas muy espectaculares —regalo de sus padres— que no coincidían con sus gustos sencillos y solo utilizaba en ocasiones muy determinadas. La boda de los condes sería una de ellas.

			Una vez cumplimentados los trámites para acceder al interior del buque —que pasaban por identificación, revisión de pasaporte y control de la reserva del viaje—, subió a su camarote acompañada por un miembro del personal que le mostró el camino. La nave constituía un pequeño universo y bullía de actividad. Como le habían asegurado, en la habitación se hallaban sus dos maletas con capacidad más que sobrada para el vestuario que necesitaría durante el viaje. Decidió que las desharía más tarde. De momento, salió a la terraza y contempló el bullicio del muelle donde aún continuaban embarcando pasajeros.  

			Se sintió observada y giró la cabeza a la derecha. Tres terrazas más allá se recortaba la figura de un hombre vestido de oscuro, que la miraba con poco disimulo. Le pareció levemente conocido, pero no logró ubicarlo en su memoria. Con toda seguridad habría coincidido con él en alguna fiesta, aunque por el momento no lograra ponerle nombre o apellido. Ya lo haría, el barco, aunque grande, no dejaba de ser un recinto cerrado y coincidirían en algún momento. Lo saludó con un ligero movimiento de cabeza, y él respondió de igual forma. 

			Permaneció acodada en la barandilla durante un rato, viendo ascender a los viajeros, y poco después zarparon sin ruido y sin estridencia. Eran las seis de la tarde y su trabajo comenzaba.

			***

			Adrián se dispuso a bajar para la cena. En la documentación que le entregaron se indicaban una serie de normas para acceder al comedor, tanto de vestuario como de comportamiento. También se especificaba el número de mesa que le habían asignado. Una para personas que viajaban sin compañía, algo que no se adecuaba a sus planes, porque los Puig realizaban el crucero en pareja. Tendría que encontrar la forma de entablar amistad con ellos, aunque no le resultaría fácil. El hermano sociable era Lucas, él prefería la compañía de los ordenadores a la de las personas, mantenerse en la sombra antes que dejarse ver. Llevaba años viviendo en una urbanización cerrada en la que no conocía a casi nadie. 

			Se contempló en el espejo de cuerpo entero que cubría el interior de la puerta del armario. Pantalón negro, chaqueta gris de corte moderno y camisa blanca. Perfectamente peinado y vestido. Con zapatos, detalle sin el cual no le permitirían el acceso al comedor, según especificaba la documentación recibida. Silenció el teléfono móvil, lo guardó en el bolsillo y bajó.

			La sala era espaciosa, decorada con gusto en tonos salmón y plagada de mesas redondas con capacidad para ocho comensales cada una. Grandes ventanales permitían contemplar el mar sobre el que se deslizaban, tranquilo y apacible aquella noche de primeros de julio. La luna se reflejaba sobre la superficie oscura del agua y se dijo que después de la cena subiría a cubierta para disfrutar con más tranquilidad de las vistas.

			Encontró su mesa sin dificultad. Se hallaba situada en el centro de la estancia, rodeada de otras ya ocupadas por sus comensales respectivos. No tardó en descubrir a los Puig, compartiendo otra con tres parejas de edad similar, en un extremo apartado del comedor. Continuó observando a su alrededor. Reconoció a varios miembros de la élite de la sociedad, incluidos los condes de Cardona y su hijo, uno de los solteros más codiciados del momento. Lo había investigado a fondo antes de embarcar, a él y a todos los invitados a la selecta boda. Compadecía a la ingenua que cayera en sus redes pensando que había cazado a un buen partido. Su adicción a la cocaína era uno de los secretos mejor guardados de la alta sociedad, pero su red de información había logrado averiguarlo. Incluso los pinitos que el heredero al condado estaba haciendo con la heroína. También había descubierto las denuncias por violencia sobre amantes de ambos sexos, oportunamente retiradas poco después de presentarlas. Una joya, el tal Nicolás, que no admitía un no por respuesta a sus requerimientos sexuales.

			Se sentó después de presentarse con su verdadero nombre: Adrián Ortiz. Había decidido utilizarlo porque oficialmente estaba de vacaciones, al margen de su interés en averiguar la verdad sobre el brazalete de Roser Puig. Solo debería tener cuidado y no despertar ninguna sospecha de que no era más que otro adinerado pasajero ávido de diversión.  

			Sus compañeros de mesa, cuatro hombres y tres mujeres, todos en la treintena, eran personas agradables. La conversación durante la cena versó en su mayor parte sobre la boda que se celebraría en el barco cinco días después y a la que ninguno de ellos estaba invitado. Los privilegiados que sí lo estaban no se mezclaban con el resto del pasaje y ocupaban un espacio apartado en un extremo del gran comedor separado del resto por unos pequeños maceteros.

			Su mirada sagaz y analítica recorría cada rostro con frialdad, cada atuendo y cada joya, observándolo todo con minuciosidad. Se detuvo unos instantes en una cara que, de nuevo, le resultó familiar. No se equivocó un rato antes al verla en la terraza de un camarote cercano al suyo. Sin duda se trataba de Diana Millán —aunque la recordaba rubia y ahora lucía una melena castaña a la altura de los hombros—, a quien conociera en uno de los desfiles de Sándalo. Por suerte, no vio a su madre por ningún lado. Le hubiera gustado coincidir en su mesa, así se le haría menos difícil entablar conversación, pero él no estaba entre «los elegidos», aunque era probable que tuviera más dinero que algunos de ellos. Hablar con completos desconocidos le costaba más. No obstante, participó en la charla lo suficiente como para no resultar descortés, y asimiló todo lo que escuchó sobre los invitados a la boda. La mayoría de los chismes los conocía ya; sin embargo, algunos detalles eran nuevos. Mientras más supiera de las personas que formaban parte de aquel sarao, más ventajas tendría a la hora de realizar su investigación. 

			Transcurrida la cena, el grupo que se había formado entre sus compañeros de mesa decidió terminar la velada en la discoteca del barco y le invitaron a unirse a ellos. No le apetecía en absoluto, pero sabía que era necesario. La idea de seguir rodeado de gente, algo a lo que no estaba acostumbrado, le desagradaba, pero no conseguiría su objetivo encerrado en su camarote mirando al mar.

			La discoteca no era grande y tampoco estaba muy concurrida. La oferta de ocio del barco era amplia y variada, desde cine a un bar en el que se ofrecía música en directo. Algo mucho más acorde con sus gustos. También karaoke y otros tipos de entretenimiento.

			No se arrepintió de haberse unido a sus compañeros porque, poco después, Diana Millán entró en el recinto. Iba acompañada de un grupo de jóvenes invitados a la boda entre los que se incluían Nicolás, el hijo de los contrayentes, así como los Puig.

			Se retrepó en el asiento, con su whisky en la mano, y se dedicó a observarlos. Si alguien se incomodaba por sus miradas alegaría conocer a Diana e incluso enviaría saludos a su madre. Pero estaba sentado en semipenumbra, y esperaba pasar desapercibido.

			Ella se movía con desenvoltura entre el grupo de amigos con el que estaba. Charlaba, reía y bromeaba, pero se percató de que daba sorbos muy pequeños a su bebida, humedeciéndose apenas los labios. Más un simulacro que otra cosa. No era abstemia, le constaba. Cuando la conoció había tomado más de una copa con evidente placer pero, por algún motivo, esa noche solo fingía beber. 

			Mientras él se mantenía sentado y participaba a medias en una conversación que apenas le interesaba, ella salió varias veces a la pista de baile, moviéndose con gracia y desparpajo al compás de la música. 

			Cuando la vio abandonar la discoteca, la siguió sin siquiera pensárselo. Le vendría bien tenerla como aliada para introducirse en el selecto círculo de los invitados a la boda y averiguar si Roser Puig luciría su joya más valiosa o una simple imitación. 

			***

			Después de varios bailes seguidos Diana se sentía acalorada y sedienta. El mojito que tenía sobre la mesa estaba excesivamente cargado de ron para su gusto, y demasiado dulce. Anhelaba tomar unos sorbos de agua, algo al parecer poco adecuado entre quienes la rodeaban. Se disculpó aduciendo la necesidad de retocarse el maquillaje y salió dirigiéndose al bar para pedir una botella de agua y, con ella en la mano, continuó hasta la cubierta del barco para beberla con tranquilidad. 

			Hacía una noche cálida y serena, la luna se reflejaba sobre el mar dejando una estela luminosa sobre las aguas. Si fuera una romántica, pensaría que sería perfecta para una cita. Pero no lo era. Era una mujer práctica y no estaba allí para citas, sino para realizar un trabajo. No obstante, se dedicó a disfrutar de la belleza y la calma del momento, mientras dejaba caer por su garganta el refrescante líquido. Cuando al llegar al recinto había pedido una botella de agua, una especie de horror se disparó entre sus acompañantes, como si hubiera cometido un sacrilegio. «¡No se bebe agua en una discoteca!», dijeron, y se encargó un mojito. Después del vino de la cena no tenía intención de beber mucho más, debía tener los sentidos alerta para no perderse cualquier dato que la pudiera ayudar en sus pesquisas.

			Sintió unos pasos ligeros y una presencia a su espalda. Frunció el ceño temiendo que la hubieran seguido y le estropeasen el momento de placidez que estaba disfrutando.

			Se volvió para descubrir al intruso y su mirada tropezó con el desconocido, o conocido, que la observaba desde la terraza aquella tarde. Era alto y delgado y, entre las sombras, el reflejo de unos ojos claros trató de abrirse paso en sus recuerdos.

			—Diana cazadora —murmuró él con una voz comedida y carente de matices.

			—¿Nos conocemos?

			—Nos conocemos —afirmó—. ¿No me recuerdas?

			—La verdad es que me suena tu cara, pero no consigo ponerte nombre.

			—Nunca te dije mi nombre; me presenté como Eros.

			—Ahora sé quién eres —dijo con una sonrisa—. Bebías gratis en la celebración del desfile de Marina Salazar.

			—Así es.

			—¿También has venido a beber gratis aquí?

			Él alzo una ceja. 

			—Tengo el pack de todo incluido, puedo beber lo que me apetezca; pero a juzgar por el precio del pasaje, no puedo decir que sea gratis. Y tú, ¿has venido a buscar un título nobiliario con el que emparentar?

			—Creo que ya te dije que los títulos no me interesan. Y el matrimonio tampoco.

			—Pues para no interesarte, estás rodeada de ellos.

			—Me han invitado a la boda de los condes de Cardona, supongo que ya has oído hablar de ella. 

			—Durante la cena no he escuchado otra cosa. Es el acontecimiento del viaje.

			—Imagino.

			—¿Y te gusta todo ese mundillo? Por lo que recuerdo de nuestra conversación, me diste la impresión de que no demasiado.

			—¿Te acuerdas de nuestra conversación?

			—Palabra por palabra. Tengo buena memoria.

			—Lamento decirte que yo no mucho. Y tienes razón, no me gustan estos saraos, pero no podía rechazar la invitación, a mi madre le hubiera dado un infarto. De modo que aquí estoy. 

			—Escondida en cubierta y bebiendo agua.

			—Bebiendo agua, solo. Si estuviera escondida no me habrías encontrado.

			—Te he seguido.

			—¿Por qué?

			—Para saludarte. Eres la única persona que conozco en el barco. 

			—Seguro que pronto encontrarás más gente con la que hablar. Hay novecientos pasajeros.

			—¿Te molesta que te haya saludado?

			—No. Pero me gusta saber el porqué del comportamiento de quienes me rodean.

			Él levantó las manos con gesto inocente.

			—No tengo segundas intenciones. Yo no estoy en el crucero a la «caza» de nada ni de nadie.

			—¿Has venido solo?

			—Sí.

			—Es raro. ¿Quieres ligar?

			—No especialmente.

			—¿Seguro?

			—Muy seguro. Solo pretendo descasar unos días y, de paso, hacer algo de turismo.

			—No pareces un turista al uso. 

			—No lo soy.

			—Tampoco muy conversador.

			—Tampoco. Ya te he dicho que me cuesta entablar conversaciones con desconocidos. Por eso te he seguido, para charlar contigo.

			—Porque yo soy lo más parecido a una conocida entre los novecientos pasajeros.

			—En efecto

			—Pues yo a ti no te conozco, porque el dios del amor, no eres.

			—Me llamo Adrián Ortiz.

			—Y te dedicas… a algo muy lucrativo, porque el pasaje cuesta una pequeña fortuna.

			—Soy contable e inversor. Me dedico a llevar la contabilidad de algunos clientes y a multiplicar su dinero. Lo mismo que el mío.

			—Entiendo.

			Él volvió a alzar una ceja.

			—¿Qué entiendes?

			—Que eres tú quien se está escondiendo. O huyendo. Porque nadie se mete solo en un barco lleno de gente desconocida sin intención de hacer amistades, si no quiere esconderse de algo o de alguien

			Lo vio tensarse por un momento. Luego esbozó una especie de sonrisa.

			—Tienes razón, me estoy escondiendo. Necesito descansar, y deseo hacerlo lejos de mi familia y amigos, y para eso nada mejor que camuflarme en medio de una multitud. Si hubiera dicho que quería ir de vacaciones solo, me hubieran ofrecido venir conmigo. En cambio, si me meto en un crucero, todos asumen que lo haré acompañado, o que busco compañía en él.

			—Pero no pretendes buscarla.

			—Tal vez ya la haya encontrado. ¿Tienes inconveniente en tomar alguna copa conmigo o charlar un rato de vez en cuando?

			—En absoluto. Soy una chica muy sociable y será muy refrescante alejarme a ratos de mi circulo de títulos nobiliarios. En el fondo no terminan de aceptarme entre ellos, aunque finjan que sí. Entre tú y yo, son un auténtico latazo.
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